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de protesta contra lo celeste, la aspiración a un cielo infinito no desfigurado 
por la sombra de ningún Dios. 

Conclusiones densas aunque sintéticas hacen de esta última parte del es­
tudio un resumen clarificante del "poeta maldito" del primer novecientos ita­
liano. El autor acompaña una completa bibliografía de los escritos, ediciones e 
interpretaciones sobre el poeta, lo que demuestra la objetividad metódica con 
que procedió. 

Por ello creemos que para los que no se ha.n asomado a la nueva lírica 
peninsular, el estudio de Galimberti puede resultar una experiencia iluminante. 
Para los iniciados es una nueva oportunidad de acercarse a un tema vasta­
mente discutido. 

GLORIA GALLI DE ÜRTEGA A. 

STANLEY GERSON: Sound and ~mbol in the dialogue of the worb of Charle.Y 
Dickem. Tesis. Stockholm (etc.), Almqvist & Wiksell, (1967). xxxii, 382 
p. 23 x 15 cm. (Frent. port.: Acta Uníversitatis Stockholroiensis, Stu­
dies in English, 16). 

Esta tesis doctoral no es un estudio especifico de los sonidos del idioma 
inglés en el siglo XIX, ni del dialecto cockney. Es u.na investigación de los 
métodos que usa Dickens en sus obras para sugerir formas de pronunciar el 
inglés que no estaban de acuerdo con el habla culta de su tiempo. 

El método más usual de sugerir variantes en la pronunciación es alterar 
la escritura conve.ncional corriente. En esta tesis se examinan todos o casi to­
dos .Jos casos de variaciones en la escritura que se apartan de las normas dadas 
por los diccionarios y se trata de establecer qué sonido quiso representar 
Dickens. 

Por diversas razones, el lingüista desecha los métodos literarios corrientes 
que se usan para indicar variaciones en la pronunciació.n. Entre estas razones 
tenemos el hecho de que tal método sirve para registrar tan sólo las diferencias 
más obvias; el uso de otro símbolo en forma de letra sugiere que la palabra 
así escr:ta es homónima de palabras que contienen fonemas muy diferentes; el 
literato no reproduce el lenguaje oral si.no que a menudo se basa en otras 
formas que él mismo usa; pocos autores pueden separar lo que adquieren le­
yendo de lo que adquieren por el oído; un autor crea personajes cómicos, como 
Mrs. Gamp o Sam Wellers, cuyas variaciones de pronunciación son producto de 
la invención y finalmente, entre otras cosas, el novelista escribe para ser leído 
y por eso se cuida bien de no impacientar al lector no preparado con cansa­
dores pasajes en dialecto. 

Pero, a pesar de todo esto, el estudio de los métodos novelísticos para 
dar color al diálogo por medio de peculiaridades de dicción, es tarea legitima 
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y útil también para el lingüista porque no se puede negar que las impresio,nes 
de un escritor, conocedor de la lengua y psicología del pueblo, deben tenerse 
en cuenta para establecer los hábitos Iingüísticos de una épooa. Tal es el caso 
de Dickens. Aunque no podamos confiar enterame_nte en sus obras para es­
tablecer formas del lenguaje del siglo XIX, seria un error dejarlas de lado 
completamente por las siguientes razones: sus novelas se desarrollan sólo en 
lugares que él había visitado; con excepción de formas puramente imaginativas 
o exageraciones muy ,notables, sus personajes usan solamente formas del inglés 
que él conocía; su conocimiento de las clases más humildes de Londres era muy 
superior al de los novelistas contemporáneos. Dickens fue el más versátil de los 
grandes novelistas ingleses. Sus novelas tienen como escenario un gran ,número 
de lugares además de Londres: un estudio de las formas dialectales en ellas, 
pues, involucra un estudio de las formas dialectales en Inglaterra. Su dominio 
de la lengua, su i_nterés en ella como medio de comunicación (o incomunica­
ción), hacen que un análisis lingüístico de sus obras sea más importante y 
provechoso que en el caso de Thackeray o Trollope. 

Aun en el caso de que sus versiones de formas populares de dicción 
carecieran de valor para un estudio serio de los hábitos lingüísticos del siglo 
pasado, hay una razón muy valedera para que se las examine co_n atención; en­
tender y apreciar los métodos utilizados por un gran novelista para infundir 
interés y realismo a sus personajes. Al indicar diversas maneras de pronunciar, 
el autor está demostrando que tiene concie_ncia de lo peculiar e individual de 
cada uno de sus personajes y que trata de captarlo y transmitirlo. En resumen, 
la obra sirve para iluminar al lector sobre un aspecto estilístico importantísimo 
de Dickens: su maestría en el uso de la lengua, su conocimiento de las distintas 
formas orales que existían e_n la .época y también sobre el panorama lingüístico 
del siglo XIX en Inglaterra. 

El material estudiado se presenta en cinco capítulos, a su vez divididos 
en secciones y subsecciones. Al final de cada subsección hay un comentario 
sobre la misma. El objeto de estos comentarios es, en primer lugar, discutir 
qué sonido ha querido sugerir Dickeus; en segu.ndo lugar, establecer si tal so­
nido existió en realidad, asegurándose, con la ayuda de textos contemporáneos 
al autor y también posteriores y anteriores al mismo, si la pronunciación que 
la notación de Diclcens parece sugerir era una pronunciación que podía 
oírse en su época en los contextos por él usados, dar alguna información 
sobre el origen y uso de las variaciones y mostrar hasta qué punto una tradición 
literaria de las .formas dialectales y vulgares del inglés pudo haberse formado 
a mediados del siglo XIX. 

Los textos usados, The New Oxfard Illustrated Dickens, tienen como fuen­
te inmediata al Oxfard India Paper Dickens, publicado alrededor de 1910 por 
Henry Frowde, y a su vez basado e:n las últimas de las ediciones publicadas en 
vida del autor. 
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Los símbolos fonéticos utilizados por el autor son los que usa Daniel 
Jones en su Everyman's English (1964). 

La obra se completa con una lista de abreviaturas, una cronología de las 
obras de Dickens, y apéndices que tratan distintos temas tales como el uso de 
guión, el uso de mayúsculas, cambio de escritura para indicar cambio de ace:n· 
tuación, los ma·lapropismos, errores, etc. De todos estos apéndices, el más in· 
teresante es el final que se titula: "Dickens y el Dialecto". Cierra la obra una 
bibliografía dividida en tres partes: a) obras de interés fonológico, b) obras 
de literatura, y e) obras biográficas, criticas y de otra clase. 

BEATRIZ P. DE CuADRADO 

lCIRSTEN GRAM HoLMSTROM: Moncdrama, attitudes, tableaux vfvants; studies on 
sorne trends of theatrical fashion 1770-1815. Tesis. Stockholm. (Uppsala), 
Almqvist & Wiksell ( 1967. 279 p. principalmente ilus. 2.2 x 15 cm. 
(Frent. port.: Acta Universitatis Stockholmiensis. Studies in theatrical 
History, 1). 

La autora de esta tesis doctoral trata de proyectar alguna luz sobre la his· 
toria del teatro, entre 1700 y 1815, desde un ángulo especial, la pantomima. 
Para ello investiga tres géneros teatrales que no habían sido estudiados de ma­
nera sistemática. En ese sentido las actitudes dramáticas, en boga en la estética 
:neoclásica, aparecen aquí relacionadas con dos géneros al margen del repertorio 
teatral corriente: el monodrama y los cuadros vivos. La primera tarea era, pues, 
recolectar material de esas formas artísticas, y luego describirlas ·y analizarlas 
co:n relación a sus características de estilo y al medio artístico en que operan. 

Después del prefacio, viene una bien documentada introducción histórica, 
en la cual se destaca la búsqueda de nuevos caminos en la esce.na, que culmina 
a mediados del siglo dieciocho con la reforma del estilo clásico de representar, 
la disolución de los límites entre los géneros, y un estudio renovado de la mí­
mica para la interpretación patética de la acción. Resultado de esta búsqueda 
de nuevos modos expresivos fue un género hlbrido llamado mo:nodrama, que 
comprendía música, declamación pantomima. 

Señala la autora los elementos diferentes en el teatro de 17 40, que so:n 
esenciales para que surja un nuevo estilo dramático. Resalta, en primer lugar 
la tragedia postclásica con las obras de Voltaire. En segundo término, el neo­
clasicismo, yendo en busca de la forma dramática inicial, reveló nuevos aspectos 
teatrales. Ante todo, los investigadores valoraron el talante musical de la tra· 
gedia antigua, donde el elemento mímico recoge mediante gestos y movimientos 
la tensión dramática. Tercero, exístla la situación teatral general: las represen­
taciones de ópera, ballet, y los juegos pantomimicos atraían más público que el 
drama hablado. 
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